
 

 
 
 

 

La Triaca Celestial 
 

El dolor es insoportable. De mi cuerpo sigue manando 
podredumbre y miseria. Parece que la “Pérfida Albión” quiere 
ya terminar conmigo. Me muero aquí en San Lorenzo y saben 
que no llegaré al otoño. Afirman que soy el monarca más 
poderoso de la Tierra, pero estoy rodeado de médicos 
incompetentes y de un boticario que ignora cómo preparar la 
Triaca de Plinio, de Nicostrato o la de Paracelso. ¡A pesar de 
su sueldo y de presumir de maestro, olvida añadir el opio, la 
canela o las víboras preñadas! 

He regresado de un sueño mágico. Al fondo de un largo 
corredor muy luminoso, en una sala rodeados de marmitas y 
redomas, Magos de Oriente y el Señor Jesucristo preparaban la 
Triaca Celestial. ¡En aquella pócima del alma no faltaba nada! 
¡Una sola cucharita sanó mis llagas, tofos y fiebres tercianas, 
hasta me sentí sabio y boticario! 
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